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Cuando en  1983 publicaba en este m ism o B oletín el E sta d o  de la  p o b la ­
ción y  casas y  ca sería s  d e  A stea su  en  1686^  prom etí la  publicación de una 
segunda parte: “un pequeño resum en de los conocim ientos hu m a n ista s  del 
m ism o escribano, realizados en apuntes sueltos, sin apenas hilación de unos 
pensam ientos con otros, pero que plasm an en  general el saber c lásico aprendi­
do en los libros, y el saber aportado por la  experiencia de un hom bre que, al 
parecer, participó activam ente en  los acontecim ientos de la vida y se hallaba 
en SUS últim os años un tanto  desengañado del m undo. En ocasiones son 
sim ples pensam ientos plasm ados en un libro. En otras ocasiones se aprecia un 
claro carácter m oralizante, de consejo, hacia sus posibles jóvenes lectores” .

M ucho ha sido el tiem po transcurrido desde entonces y había ya casi 
quedado en el olv ido, inm ersa com o estaba en otro tipo de estudios de m ayor 
proyección y envergadura. S in em bargo, el interés personal de algunos lecto­
res del Boletín m e han m ovido a preparar y presentar hoy para su publicación 
aquella prom etida segunda parte, de claro  interés para adentram os en la for­
mación y pensam iento  de nuestros m ayores que ejercieron ciertas funciones 
públicas en  su tiem po.

1̂  El autor
Joan de L izo la Iturrieta fue, en la fecha de redacción del docum ento.

(1) Año XXXIX, Cuad. 1° y 2® (1983) 231-256.
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escribano num eral de la A lcaldía M ayor de A iztondo, siendo antes, durante 20 
años, de la  v illa de Cizúrquil.

H ijo natural de A scensio de Lizola, presbítero, estudió durante 3 años 
G ram ática en Valladolid volviendo a su casa en 1646, estudiando aún por 
algún tiem po m ás en Pam plona y Oñate. D urante su estancia en esta  v illa casó 
con D- A ntonia de Bulano, Zabala, Y eríbar y B erástegui, señora de la casa de 
Y eríbar y Bulano (hija de Joan Ruiz y M- M iguel de Zabala, de la casa solar 
de Zabala de Aduna), de la  que tuvo tres h ijos legítim os (tuvo otros tres 
naturales.^

Joan de L izola participó activam ente de la vida de la v illa de A steasu y 
de la m ism a Provincia de G uipúzcoa, siendo 4 veces alcalde de la  villa, 3 
veces regidor, 3 tandas escribano de sacas, 1 vez alcalde de sacas (desde 
noviem bre de 1677 a m ayo de 1678), y C aballero D iligenciero de G uipúzcoa 
en  1665.

Los estudios realizados en  Valladolid, Pam plona y O ñate le pusieron en 
contacto con el saber clásico, tanto antiguo com o renacentista, dejando buena 
m uestra de su aprendizaje en  sus apuntes; a la  vez que la actividad de su vida, 
su dilatada experiencia en el m undo y del m undo, h izo que, con un cierto 
carácter m oralizante intente reflejar con poem as y frases el desengaño a  que 
están avocados los que persiguen los placeres y riquezas de esta vida, o lv idan­
do que la verdadera felicidad se halla en  disfru tar de lo  que uno tiene en  paz, 
sin envidias ni deseos deshonestos, com o ya lo señaló en su tiem po el autor 
del B ea ta s Ule (que en otra versión é l m ism o plasm a) y com o lo puso en 
práctica el m ism o “Juan labrador” del que el autor habla.

No vam os, pues, a criticar el contenido del escrito (que dejam os para los 
especialistas). S im plem ente intentam os m ostrar y p resentar ese bagaje cultural 
de Joan de Lizola Iturrieta, verdadero botón de m uestra de la  influencia hum a­
nista de un escribano del s. XVIL

2- La obra^

[E l S o ldado]

En la  cassa solar prin9ipal de Y eríbar de susso, que es en  este valle y 
villa de A steassu, cave^a de la  A lcaldía M ayor de A iztondo, a los ^inco de

(2) Se habló de ellos al tratar la casa Urzuriaga en el artículo anteriorm ente citado.

(3) A.M . Asteasu. Hidalguías. 1686 (2* parte), fols. 75 r®-82 vto.



agosto del año de m ili y seiscientos y setem a y siete llegó un soldado de pocos 
años que dixo venía de Flandes, de robado y paupérrim o, y  que era hijo  de la 
9iudad de Burgos; y se recogió a  la d icha cassa y estubo en ella dos noches y 
m edio, y se le hi90 algún agassaxo de que fue reconocido. Y  Joan de L izola 
Y turrieta, escrivano y vecino de la d icha v illa y dueño de la d icha cassa, 
dem ás del agassaxo, m ovido de piedad y visto  su desnudez, le dió una ropilla 
casi nueva de fildereter.'*^ Y  el dicho soldado dexó escrito un papel del tenor 
siguiente:

“Esta es la cassa de estrada 
fundada en estos peñascos, 
más antigua que los Belascos 
y al Rey no le deve nada.
Dice el Rey; tened,
que me deveis la alcavala,
pues he venido de la Alta Alemania,
el Aguila Real passea España,
yo no disciendo de los Reyes,
los Reyes decienden de mí.”

Y m ás dice:

“Yo Francisco Antonio de Bru^uela y Belasco, hijo de Don Melchor de 
Brizuela y Belasco. Yo Frangisco Antonio de Bricuela y Belasco y Cerda, 
pues ya en mi pena y passión dulce amante tengo”.//

[C a sa s  So la res]

(folJSvto.) Las cassas solariegas y Parientes M ayores de la M uy N oble y 
M uy Leal Provincia de G uipúzcoa son las siguientes:

Prim eram ente:

Lazcano A guirre
O lasso San M illán
Loyola L izaur
B alda A lcega
Zarauz A chega
A rriarán M urguía
Y raeta Ligarte
A m ézqueta O zaeta

(4) Por “filderretor” , tejido de lana, semejante al llam ado lanilla, pero con algo más de 
cuerpo, que se husaba para hábitos de sacerdotes y para vestidos de alivio de lutos en las mujeres.



Berástegui G aviria
Y garza Çum aya
Cegam a En el V alle R eal de Léniz:
Çerayn G alarça
Unçueta O tálora

A rcarasso
Urive

; cassas de que son nom bradas cassas y solares son las î

Acelayn B edua
Echaçarreta Lassalde
Em parán Çarquizano
Larrea Y rarraçabal
Yurram endi R econdo
Olazaval Legazpia
Azcue Berrasoeta
Lassarte Erefioçu
Alçolaras Y eribar de susso en A steassu
Lili Laurgayn
Lassao Y sassag a //
Ugarte A rrue
A rgañaras Eztenaga

(fol.76r^)

Las arm as y escudo d ’ellas, de la cassa so lar de Y erfbar de susso, en 
A steassu, que se hallan en  e l Libro de escudo de A rm erías de S im ancas, y 
trasladadas llevadas a  M adrid y otras partes, en poder de los R eyes de A rm as 
que para el efecto son criados, son: dos javalis, un lebrel y dos coraçones en 
cam po de plata, un castillo con torreón em inente, y al rem ate una m ano con 
una banderilla roxa, y dos leones que abraçan el escudo de arm as por am bas 
partes velados.^

[H erá ld ica]

Significatividad de arm as y colores:

A rm as

Torre: torre o castillo representa haverse ganado o defendido
por valor y fortalesa personal.

(5) Por “vigilantes”.



Bandas:

Lunas:

E strellas:

Leones:

A guilas:

Lavas:

Ossos:

Javalí:

T oros  y bacas:

A rm iños:

las b a n d a s  significan V ito r ia  de b a ta l l a ,  postura y arrim o 
de banco pintado, o o tra cosa sem exante, que con indus­
tria y artificio se acom etió en a l g ú n  acto valeroso y se 
acavó honrradam ente.

las lunas significan favores que m uchos re9evieron de 
los reyes por sus hechos heroicos con que fueron estim a­
dos, señalados, ilustrados; H(fol.76vto.) de la m anera que 
la  luna re9ive del sol luz y resplandor, m uchos linaxes 
traen esta  ynsignia en  sus escudos.

las estrellas representan verdad, claridad, paz y ayuda a 
la patria.

los leones significan b ravera  y valentía.

las árguilas significan valentía, con presteza y ligereza.

los lovos significan valentía y vencim iento con pressa y 
despoxos.

los ossos repressentan  servicios de cavalleros e hijosdal­
go echos a sus reyes, y prósperos su9essos alcancados 
con pagien^ia en los travaxos, con espensas y gastos de 
su propia sustancia.

el jav a lí es un anim al que no hace mal sin ser provocado, 
porque entonces es terrib le y furiosso, vengador de la 
injuria recevida, aunque sea perdiendo sangre y vida.

los toros y bacas se ponen en  los escudos para significar 
actos y sucessos g loriossos y Vitoria alcacada con trava­
xos continuos y sudores en  servicio de sus reyes.

arm iños traen para repressentar la  lim pieca y lealtad en 
servicio del rey.

Colores. L os co lo re s  tam b ién  tienen  sus s ign ificadu rías  porque:

El oro, que corresponde al am arillo, pressenta luz, poder, cons­
tancia, saviduría y nobleça. //

(fol. 77r^) L a p la ta . que corresponde a  lo blanco, representa limpieza, 
inocencia, yntegridad, eloquencia, riqueza y vencimiento.



El roxo  O colorado significa atrevim iento, alte9a, ardid, fortaleza
y vengim iento con sangre.

E l agu í representa fa lo , ju sti9ia, herm osura, caridad y lealtad.

El verde  significa esperanga, honrra, am istad, se rv ijio  y respeto.

El negro  significa pruden9ia, bentaxa, firm ega, tristega, rigor y
m uerte.

Joan de L izola Iturrieta (RUBRICADO) 

A dverteng ia[s]

El que el d ía de oy quiere v iv ir en  el m undo es m enester que tenga un 
velo sobre los oxos, una llave en los oydos, y un com prás en los labios. Un 
velo en los oxos para no ver o disim ular que vee m uchas cossas. U na llave en 
los oydos para gerrarlos a  tantas negedades y liviandades com o salen de las 
m alas bocas. Y un com pás en los labios para m edir y com passar las palabras 
con discre9Íón: tántos secretos ll(fol.77vto.) desvane9Ídos sin  propóssito , tántas 
m urm uragiones ynfam es, tántas rela9Íones ynconsideradas, tántas prom essas 
frívolas, tántas m entiras desvergon9adas, tántos perjuros y b lasfem ias execra­
bles, y tántos desastres com o su9eden por una pequeña palabra nos están 
enseñando todos los días que las palabras no tienen freno n inguno con que 
desterrarlas y que es m exor coxear de un p ie que de la lengoa.

El exer9Í9Ío de la devo9Íón no em bara9a nada para que cada uno procure 
en adelante ser un hom bre hávil en  su professión y perssona de cora9Ón y 
goviem o, honesta, cortés, prudente, afable, liberal, agassaxador y pa9iente, 
que son las pringipales calidades de un hom bre cortessano. Tam poco em ba- 
ra9an para aprender lo  que se enseña en las academ ias y todas las galanterías 
del usso cortessano.

Los que en la  bexez continúan el pecado de la luxuria de que ayan 
contraydo largos hávitos son m uy dificultossos de sanar, porque los b iexos se 
endurc9en m ás en  el m al y m enospre9Ían m ás las reprehenssiones que les 
ha9en por la  presun9ión de la  autoridad, adem ás que su luxuria no sólo es un 
pecado de la carne que siente m enos e l destr09O de las grandes ten ta9Íones, 
sino un pecado que pro9ede de la concupis9en9Ía espiritual y raviossa que 
ha9e pecar m ás por H(fol. 78 r^) proffessión que por fragilidad. El que penssare 
b ien esto hallará que es m exor dexar a  la  m isericordia secreta de D ios lo que 
no se puede alcan9ar por ra9Ón y tenerlo en  esta  v ida asta que llegue a  los 
dones del cielo  y su p ropia seguridad.



[T raba lenguas]
ZarabuUí, ay, 
bu llí de carabullí, 
bu llí cuz, cuz

de la  V era Cruz.
Y o m e hullo  y me 

meneo.
M e baylo, 
m e 9angateo.

M e refa9Íllo y 
m e recreo, por 
m edio m aravedí 
zarabullí.

[F elicidad]

Un hom bre fam oso llam ado Policiano decía que en 9Ínco verssos se 
havían  de escriv ir con letras de oro  y saverlos com o regla segura de esta vida 
los prín9ipes del suelo:

“Félix ille animi divisque simillimus ipsis 
quem non menda9¡i, resplendens gloria fuco 
soli^itat non fastosi mala gaudia luxus; 
sed tatitos ire dies, et paupere cultas, 
exigit in ncufe tranquilla silentia vite”.̂

D e donde los tom ó aquel que, presso de sí, de9Ía:

“Aquí la ymbidia y mentira 
me tubieron encerrado, 
dichosso el feliz estado 
del sabio que se retira 
de aqueste mundo malvado, 
y con pobre messa y cassa 
en el campo deleytosso 
a solas la vida passa, //ifoi. 78 vto.)

(6) Agradecem os a D. A lberto Basabe la traducción de este verso que dice así:

“Feliz en su alm a y  del todo semejante a los mismos dioses aquel a quien no solicita la 
gloria de la m entira resplandeciente a base de afeites, ni los malos gozos de un lujo 
fastuoso sino que van callados sus días y pasa los tranquilos silencios de la vida en una 
com odidad pobre de ajuar”.

Es de señalar la gran similitud con el Beatas Ule.



con sólo Dios se compassa 
ni embidiado ni embidiosso.

Y el desdichado principe sultán Correcit, perseguido de su herm ano el 
gran turco Selin, se escondió por los m ontes y, fatigado de la ham bre, se fue a 
la cavana de un pastor y el m al villano le descubrió y fue presso. Y  el cruel 
herm ano, sin  quererlo  ver, lo m andó m atar. Y  el triste príncipe, saviendo su 
m uerte, hiqo  estos verssos en su lengoa aráviga quexándose de su herm ano, 
que en la castellana son:

“Impía, cruel, nefanda y mala suerte,
¿en qué a tí te ofendí que tánlo fuerte 
cambiaste mi bonanza en amargura 
y en este duro trago de la muerte 
muestras la dureza en mi figura 
y hages de mi vida anotomía?"^
Quissiera Alá que yo nunca naciera, 
o, ya que ya nací, que muriera 
sin ser y sin valor que me yllustrara 
que si el triste ado concediera 
a que esta crueldad no se arraygara 
en el pecho malvado de mi hermano, 
pérfido, alevoso, cruel y tirano”.

Y otro epitafio  en lengoa castellana anrigua que con estilo  elegante y 
llano repressentava la v ida quieta, d ichossa y descansada que el que allí yacía 
havía passado, libre de las ondas de este m undo, libre de sus alturas y gran- 
decas, contento con la vida de su aldea. L a redondilla de la sepultura era assi:
!l(fol.79r^)

“Aquí yace Joan labrador 
que por jamás al Rey vido.
A nadie ymbidió, ni ha sido 
testigo, reo ni actor.
M090 y con su ygual cassò, 
hijos y nietos gocó, 
sin deuda un sustento asaz, 
con su muger vivió en paz 
y qual christiano murió”.

(7) Por “ anatom ía” .



[P ares de F rancia]

Los doge Pares de Frangía son los siguientes:

P rim eram ente Roldán, C onde de C econia, hijo  de M ilén y de Santa Berta, 
herm ana de C arlom agno.

O liveros, C onde G inés, hijo de Regner.

R icarte, D uque de N orm andía.

G uarin, D uque de Lorena.

G iofre, señor de Bordelois.

H oel, C onde de Nantes.

O ger de D arois, Rey de Daria.

Lam berto, Príngipe de Brugeles.

T ierti, D uque de Dardonia.

Bassín de Bearbais.

G uide B orgoña G uadaboir, Rey de Frissa.

C analón, que higo después la traygión, com o se [ve] al fin del terger libro de la 
H istoria. //

(fol.79vto.) Jansón, D uque de Borgoña.

Riol de M ans. A lor. G uilerm er. Lascot.

N aym es, D uque de Bavaria. Y otros m uchos que aunque no andavan conti­
nuam ente con C arlom agno eran sus súbditos y hagían lo que les mandava. 
M as la m ayor parte de los nom brados le acom pañavan siempre.

[A dvertencia]

No seas ligero en prom eter, que es perder.
Ni en congeder lo que te  piden, que es de qué arrepentirse.

Im bid ia^

L a ocassión de la m uerte de A bel se ha dicho que fue ym bidia, y es vigió 
de los m ás antiguos del m undo, el que más se ussa, y no tendrá fin hasta que el

(8) El texto dice “Im biada”.



m undo le tenga. Es vigió de que no ay poder valer. D el m entiroso  podem os 
guardam os no hablando con él. D el sobervio, no ygoalándonos con él. Del 
avaro, no partiendo con él. M as del em bidiosso  no basta hu irle ni m enos 
alagarle. Es tan  poderosso y atrevido este vigió que no ay om enaxe que no 
escale ni m uro que no der[r]oque ni m ina que no contam ine ni potencia que no 
resista ni hom bre a quien no com eta. Si hubiere alguno en  quien se hallasse la 
fortalega de Sansón, la sabiduría de Salom ón, la ligereza de A sael, la  herm o­
sura de A bsalón, las riquegas de O rrug, la  liveralidad de A lexandro, la justig ia 
de T raxano, la  eloquengia de D em óstenes y e l zelo de la  poesía de C icerón 
H(fol.80r°-) entienda que no tendrá tantas gragias quanto sea perseguido.

Siguen los lovos al ganado, las avexas al olor, las m oscas la m iel, los 
hom bres las riquegas y los em bidiossos la  prosperidat. A ssí com o se tiene 
naturalm ente com passión al m íssero assí se tiene a los prósperos em bidia. 
Parege que tienen los em bidiossos com pañía a pérd ida y ganangia con el 
dem onio, pues quando el dem onio se ríe ríen ellos, y quando llora, lloran, etc.

P areger

Que si en  la renungiagión ju rad a  de la h ija  hubo lessión enorm íssim a, 
esto  es, que lo que valía  15 dexó por ginco, puede anularla y cobrar el 
suplem ento. Y  los 30 años de la presc[r]ipgión no em piegan asta que em pega­
ron los plagos en  que se hubo de pagar. Y  aunque el rigo r no negessita de 
relaxagión del ju ram ento , es m ás seguro obtenerle. A ssí lo firm o salvo etc.

Tolossa, henero 24 de 1673. L izenciado D on A ntonio de Echenagussía.

[P asqu ín]

D espués de la m uerte de D on Luis M éndiz de A ro, Conde D uque de 
O livares y Prim ado que fue del R ey nuestro  señor Phelippe Q uarto, salió  el 
pasquín  siguiente:

“Luis, de tu muerte fatal 
el parabién a Castilla, 
de esta coronada villa, 
y el péssame a Portugal”. //

(fol.SOvto.) D e  D o n  R o d rig o  C a lderón

En el pleito de la v issita condenan a Don R odrigo C alderón en  cada 
capítulo, que son 242 D s., en un m illón y quatrogientos m il ducados.

En el final, en  tresgientos m il ducados y perdidos los títulos de M arqués,



Conde y Capitán, y todos los dem ás ofÍ9Íos y m ercedes que tiene de Su 
M agestad.

En el pleyto crim inal le absuelven de la m uerte de la Reyna, y por lo 
dem ás le condenan a degollar en la form a ordinaria y en  la m itad .de sus 
bienes. A l Sargento a degollar.

Publicóse en  M adrid, viernes nueve de ju llio  de 1621, por los señores 
Don Francisco de C ontreras, Luis de Salado y D on D iego del Corral, del 
Conssejo Real, jueces de esta caussa por com issión de Su M agestad.

[A prend iza je]

Rasgos de una y otra mano, 
y cada qual de espíritu eloquente, 
a este volumen y su autor prudente 
elogio constituyan soberano.

Passé del mar el promontorio cano 
llevando la fama a el ocidente, 
pues sale como sol en nuestro oriente 
a dar pública voz a todo humano, /¡(foi. 8J r°-)

No piensse alguno, no, que sin estudiar, 
aprender y travaxar ha de saver; 
y assí cada qual, si quiere saver 
ha de estudiar, aprender y travaxar 
si ha de saver y cumplir con su obligación.

A visso

D otrinalm ente, solía decir un Príncipe quando entró a reynar, que mucho 
m exor es al hom bre la  vida travaxossa y llena de adverssidades que la próspe­
ra  y honrrada. Porque las adverssidades la  m antienen en razón y hum ildad y 
virtud, y las prosperidades le sueltan a m ucho mal.

[L itúrg ia]

F eria 4-, positi tertiam  D om inicam  quadrag[inta]. Lectio libri Exodi:

Hic dicit Dominus Deus: honora patrem 
tuum et matrem tuam.Ut sis longebus super 
terram quam Deus tuus debit tibi.

Juanes a L izola Y turrieta, scriba e t v icinus huius loci, m e scripsit.



[A p u n tes  c lá sicos]

El Em perador M arco A urelio, quenta un libro que se yntitu la M a rco  
A u re lio  (el qual llevó a  m í Joan de L izola Y turrieta, escribano, el vicario de 
A stigarraga presente, que es h ijo  de O rio, con calidad de bolverm e con 
graçias), entre otras cossas en uno de sus folios ll(fol.81 vto.) una h isto ria que 
dice assí com o se sigue:

El com pañero de Scipión, N asica, se tom ó con una serpiente en la m onta­
ña de Egito la  qual, después de m uerta  y desollada su cuerpo, [fue] m edido en 
el cam po de M arcio y tenía 120 pies de largo.

H ércules el tebano probó sus fuerças con la Y dra, y cortándole una 
caveça salían siete caveças.

M ilón el gigante, po r exçitar sus fuerças, ten ía por costum bre cada d ía 
alcançar un toro  por sus pies, el qual tom aba, echávale a cuestas y salido a la 
p laça haçia grandes apuestas de correr tanto con el toro com o otro m ançevo 
desnudo. Y , lo que era m ás de m aravillar, que de una puñada m atava al toro y 
el m ism o d ía se lo com ía todo.

En el m onte O lim po, C errasto, gigante de naçiôn griego, luchó con más 
de çinquenta m il hom bres y jam ás n inguno le pudo derrocar.

Y, si H om ero no nos engaña, d 'e s te  gran gigante nom brado y de este 
echo tan fam oso quedó dende quatro en  quatro  años yr de todas las naçiones 
del m undo a luchar al m onte O lim po, y de aquí deçendiô el quento de contar 
por olim piadas.

En el segundo B e llo  p ú n ic o ,  entre los cautivos de la triste C artago traxo 
Scipión a  uno que era m auritano, varón estrem ado en fuerças y ferós en  el 
aspecto. Y celebrándose unos espetácuios en R om a m uy fam ossos en que se 
corrían ynnum erables anim ales, aquel cautivo saltó en  el corso  y m ató  dos 
ossos y luchó con un león grande espacio. Finalm ente, lastim ado de sus uñas, 
al león aogó con sus m anos. Fue cossa m ostruossa de ver y parece aora 
yncreyble para contar.

En el año de CCCCXXde la fundaçiôn de Rom a, C urio  el dentado, assaz 
capitán fam osso, viniendo de T aranto  contra  Pirro, Rey de los pirotas (este fue 
el prim ero que traxo quatro elefantes a  R om a el d ía de su trium fo) y com o 
hiciessen un teatro donde cavían XXX m il hom bres para ver correr los elefan­
tes, al m exor tiem po quebró el tablado y m ató m ás de cinco m il hom ­
bres.A conteció que entre ellos estava un num antino, el qual sustentó sobre sus



hom bros un tablado con m ás de 300 hom bres asta que él y ellos fueron 
socorridos.

Cayo César, siendo m ancevo y andando huyendo de Sillanos porque era 
m ariano entre los rodos, ganava de com er haciendo desafíos de correr cava- 
llos, atadas las m anos atrás. E ra cossa m ostruossa de ver, según quentan los 
anales, que hacía parar al cavallo  apretando las rodillas com o tirando al cava­
llo de las riendas.

En el año quinto  décim o que el capitán de los cartagineses entró en 
Y talia, nuestros antiguos padres ym biaron al Reyno de Frigia por la diossa 
V erecinta, m adre de todos los diosses; la qual, com o llegase H(fo¡. 82 vio.) al 
puerto de H ostia, la  nao en que venía encalló en una calle y por espacio de 
quatro días no la  pudieron m over. A casso una virgen vestal de las vestales vió 
y con su ginta ató la nao, y tan facilm ente la sacó a tierra com o se saca el lino 
del carro para h ilar a la rueda. Y por que cream os lo que oymos en tiempos 
passados por lo que vim os en tiem pos pressentes.

A cuérdom e que viniendo de Dacia A driano, mi señor, celebró en Roma 
un espetáculo en  que havía m ás de dos m il fieros animales. Y la cossa más 
notable que vim os fue un cavallerigo suyo, natural de las riveras del Danubio, 
que entrava engim a de un cavallo tan denonado en el cosso y hagía tanto 
estrago en los anim ales que assí huyan de él leopardos, leones, ossos, on^as,^ 
elefantes [y] rinogerontes com o nosotros huim os d ’ellos. Y más mató él solo 
d ’ellos que ellos de los hom bres.

Estas cosas espantables he contado porque todas no m e tienen espantado 
com o tu solo en verte hacer arm as y com petir con los diosses, con el Senado y 
la  fortuna, etc.

Finis huius libri

Joan de Lizola Y turrieta (RUBRICADO)

(9) Por “onzas” , animal cuadrúpedo, muy ligero, con una piel manchada semejante al 
leopardo.


